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PLANIFICACIÓN Y DISEÑO URBANO 
FERNANDO DE TERAN TROYANO 
Será conveniente empezar indicando de antemano, el carác-
ter de la aproximación al futuro que se va a desarrollar aquí. Que 
nadie espere anticipaciones de ciencia ficción, alta tecnología o 
lirismo imaginativo. No se trata de hacer poesía, ni profecía, ni 
dibujo de fantasías tecnológicas, como las que estaban de moda 
en los años sesenta. Se trata de hablar desde una experiencia pro-
fesional dedicada a la planificación y al diseño de la ciudad, la 
ciudad del presente, que pasa a ser así la ciudad del futuro. Lo 
cual encierra, ciertamente, alguna dosis de pensamiento utópico, 
ya que inevitablemente, ello se hace buscando lo deseable. Pero 
al tratarse de un futuro bien localizado (no u-tópico) y que debe 
ser totalmente realizable, el desarrollo de esa actividad se en-
cuentra con los problemas reales, lo cual exige dedicar el mayor 
esfuerzo a reflexionar realistamente sobre la manera mas eficaz 
de conseguir que ocurra eso que es deseable. Por ello, a estas al-
turas, y en la situación en que nos encontramos, la conclusión es 
que la planificación y el diseño de la ciudad, pueden conside-
rarse como la búsqueda esforzada de viabilidad para una utopía 
realizable. 
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INTRODUCCIÓN 
La actividad de pensar sobre la sociedad del futuro, se ha produ-
cido a lo largo de la historia de modos diferentes. Especialmente des-
de mediados del siglo XIX y a lo largo del XX, fue poderosamente 
estimulada por los problemas desencadenados inicialmente por la re-
volución industrial. Y de ello se ocuparon la filosofía, la literatura, 
las artes, las ciencias y, algo mas tarde, el cine y ... la planificación. 
Cuando esa actividad se despliega ímaginatívamente, y presenta una 
situación futura, sin indicaciones de cómo se va a llegar a ella, de cómo 
es el camino que debe recorrerse para pasar a ella desde el presente, 
se está ante la utopía clásica, de remotos e interesantes antecedentes, 
desarrollada generalmente por la literatura. En ella, lo que separa al 
presente del futuro suele ser un espacio y un tiempo que se descono-
cen, que pueden atravesarse mediante un salto o un viaje imaginario y 
sorprendente, aunque otras veces, se da por supuesto que las cosas van 
a evolucionar por sí mismas, de modo que la situación futura va a pro-
ducirse de modo natural, inevitablemente, en algún momento. 
Tal actividad ha ido acompañada frecuentemente de alguna de-
finición, o indicación al menos, acerca de la ciudad querida para ese 
futuro, de alguna propuesta acerca de cómo se quiere que sea esa 
ciudad, porque se supone que dicha propuesta va a corregir los as-
pectos insatisfactorios de la existente ciudad presente. Es lo que pue-
de llamarse utopía positiva u optimista. 
Pero también existe un pensamiento sobre la ciudad del futuro, 
que no mira a éste como un estado deseable, en el que habrían des-
aparecido los aspectos insatisfactorios de la ciudad presente, si no 
que, por el contrarío, se supone que la evolución esperable, va a con-
ducir a una situación futura que puede ser mas insatisfactoria y pro-
blemática que la actual. Es la utopía negativa o pesimista. 
En ambos casos, para darle credibilidad, la visión utópica se 
construye a partir de la situación presente, extrapolando imagínati-
Plamficación y diseño urbano 11 
FIGURA l. La ciudad del futuro ha sido imaginada en todas las versiones 
utópicas posibles y la historia del urbanismo recoge muchas curiosas visiones 
de famosos arquitectos. Aquí Broadacre, la dispersa y rural anticity de Frank 
Lloyd Wright. (Según aparece dibujada en estas dos páginas de su libm The 
living City de 1958) 
vamente y exagerando algunos rasgos seleccionados que se dan o se 
insinúan en esa situación presente. Y podría pensarse que en ambos 
casos existe una intención de operatividad, en forma de estímulo o 
de revulsivo, en relación con la construcción del futuro, si no fuese 
muy evidente, en muchos casos, el puro carácter literario de la vi-
sión que se ofrece. Pero aún así, en cualquier caso, y por ello nos 
interesa aquí, se trata de un tipo de ejercicio intelectual que, muy 
frecuentemente, contiene reflexiones interesantes que, efectivamen-
te, han actuado en uno de esos dos sentidos, incidiendo en la for-
mación del pensamiento sobre la ciudad del futuro. 
El cual, para alejarse de la dependencia exclusiva de la imagina-
ción subjetiva, ha desarrollado también, formas que buscan una ma-
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FIGURA 2. En los años sesenta proliferaron algunas insensatas fantasías 
tecnológicas, alimentadas por la confianza constructiva de los ingenieros. 
(Ciudad Intra de Walter ]o nas y Pe ter Matt, según dibujo publicado en 1965) 
yor objetividad, basada en una supuesta capacidad de conocimien-
to del futuro. Esta se despliega mas o menos científicamente, a par-
tir del análisis sistemático de las posibilidades de evolución previsi-
bles de la situación actual, a través de la extrapolación de tendencias. 
Y así se ha ido creando una forma de anticipación (previsión) que 
se pretende puramente descriptiva y analítica (incluso científica) que 
empezó alimentada por el interés creciente hacia los fenómenos ur-
banos, por parte de las ciencias sociales. Frente a la anticipación ima-
ginaria de situaciones futuras, propia del modelo utópico, la previ-
sión deduce situaciones futuras a partir de la situación presente. 
Pues bien, ocurre que, a caballo entre la imaginación y la previ-
sión, existe otra forma diferente de pensamiento sobre la ciudad del 
futuro. Diferente de la previsión analítica y de la utopía imaginaria, 
porque contiene propuestas de actuación para conseguir una situa-
ción futura deseable, con una estrategia operativa para pasar de la 
situación presente a la propuesta. Y aún en el caso de que tal estra-
tegia pueda resultar rudimentaria, insuficiente y hasta errónea, lo 
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cierto es que, sólo su inclusión, está definiendo otro modelo. Por-
que, en efecto, lo que distingue a la planificación de la utopía ima-
ginaria y de la previsión analítica, es precisamente, la presencia de 
una propuesta realizable. Y esa realizabilidad, exige necesariamen-
te, el acompañamiento de una estrategia para la realización 
En la historia del urbanismo, y concretamente en la del urbanis-
mo moderno, el pensamiento sobre la ciudad del futuro, con alguna 
forma de aproximación a la naturaleza, características y configuración 
de esa ciudad, ha desempeñado un papel crucial en el desarrollo de 
la disciplina urbanística, formando parte de su proceso de constitu-
ción. Y si se repasa aquella historia, puede comprobarse interesante-
mente, como ese pensamiento y esa aproximación se han movido en-
tre la utopía y la previsión, para dar paso a la planificación. Y también 
como la exigencia de realizabilidad por parte de esta, ha ido reducien-
do el peso de la utopía y acrecentando el de la previsión, en la elabo-
ración de aquel pensamiento y de aquella aproximación. 
¿QUÉ CIUDAD? 
Hablar de planificación y diseño de la ciudad del futuro exige, 
como punto de partida, tener una cierta aproximación a la naturale-
za, características y configuración de esa ciudad. Veamos, al respec-
to, cuales son las líneas principales de la aproximación a la ciudad 
del futuro, que corresponden al pensamiento actual sobre ella. (1) 
En primer lugar, puede decirse que dicha aproximación actual, tie-
ne mucho mas de previsión que de utopía y que se desarrolla en for-
ma analítico descriptiva, de carácter científico, contando con las últi-
(1) Por supuesto, sabemos que ese pensamiento está configurado dentro de unas con-
diciones que pueden variar mucho en el futuro, originando entonces una variación de ese 
pensamiento, que ya no será el actual. Este se mueve ceñido por las condiciones del mo-
mento: predominio del sistema económico de mercado libre y predominio del sistema polí-
tico de democracia liberal. Y sabemos también que los cambios invalidadores de esta situa-
ción son posibles. (¿Se van a seguir aceptando en todo el planeta las condiciones de una 
globalización que es occidentalización?) 
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FIGURA 3. En la realidad de la ciudad actual y en las tendencias que se 
apuntan sobre su desarrollo futuro, subsiste la antinomia de la dispersión y 
la concentración. De modo que la ciudad que emerge ya, y se perfila para el 
futum inmediato, es sin duda la mezcla y yuxtaposición coexistente de ambas 
configuraciones. (Dibujo del autor) 
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mas aportaciones de las ciencias sociales. Parte de la observación y la 
investigación de la realidad actual, pasa por la interpretación de los 
hechos y acaba en la elaboración teórica explicativa. Ahí estaría la obra 
de Peter Hall, Manuel Castells, Anthony Giddens, Edward Soja, Sas-
kia Sassen, y tantos otros científicos, que están en estos momentos, in-
vestigando hacia donde va la ciudad. Ello exige un frenético buceo en 
una situación confusa y cambiante, tan movediza que esos científicos 
comentan, que va muchas veces, mas deprisa que su propio trabajo. 
La situación actual, que escudriñan para determinar las lineas de 
tendencia que apuntan al futuro, se presenta, en efecto, compleja e 
inabarcable, con rasgos dispares y contradictorios, en relación con 
las repercusiones en la organización del territorio circundante, y de 
la propia ciudad existente, por parte de variables tan influyentes 
como el transporte, las comunicaciones, los sistemas de producción, 
las relaciones económicas, etc. 
Muy resumidamente podría decirse que, a partir del conocimien-
to de la situación emergente, todas las previsiones apuntan hacia la 
extensión de un modelo espacial que aparece sin alternativas, como 
inherente a la fase actual de desarrollo del sistema capitalista. Sería 
la forma de organización económica y social que le corresponde y 
que el mismo crea, como inevitable y lógica secuela de las formas de 
localización de las actividades en ese «capitalismo avanzado», que se 
desenvuelve apoyado en la «sociedad informacional» y en la movili-
dad. Sería una consecuencia de la combinación de la «dispersión es-
pacial» de esas actividades, favorecida por «la muerte de la distan-
cía» debida a Internet, con la «integración económica global» de las 
mismas, en un sistema internacional de mercados interrelacionados. 
La manifestación física de todo ello está en la dispersión espacial 
de la urbanización y de la edificación, que se desparrama por el terri-
torio, invadiéndolo, transformándolo, acabando con sus condiciones 
naturales, deteriorando o destruyendo el medio físico, no sólo por la 
desaparición de los elementos naturales, sino por la cantidad y la con-
tundencia de la transformación ambiental que ello supone. Pero hay 
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FIGURA 4. Cuando ha existido una fuerte voluntad política, tanto para ponerla 
en marcha como para mantenerla e imponerla, la plam/icación urbana 
(aunque baya requerido infinitas operaciones de reajuste) ha conseguido 
dirigir el desarrollo urbano y la ocupación del territorio, anticipando una 
visión del futuro para crear una geografía voluntaria. Así ha organizado su 
enorme desarrollo la Región de París, durante los últimos cuarenta años. Las 
grandes infraestructuras estructurantes y las ciudades nuevas, son hoy 
realidades materiales, situadas tal y como decidió el Esquema Director de 
1965, cuya síntesis se muestra aquí. 
que señalar, que ello se produce de manera simultánea al aumento de 
la concentración y a la verticalización en determinados puntos. Es de-
cir, que se da la coexistencia de una proliferación de la creciente «ciu-
dad dispersa», con la permanencia y el aumento de la «ciudad com-
pacta». En ese inacabable territorio urbanizado, se extiende y se diluye 
la ciudad estructurada tradicional y se desvanece la forma estable, en 
un magma informe y variable, en el que, por otra parte, surgen nódu-
los de concentración, de edificación compacta y de actividad, que asu-
men un papel estratégico y organizador. Y esta forma de ciudad ya 
emergente, es la forma de la ciudad del futuro, mientras duren las con-
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diciones económicas actuales. Que incluyen, por supuesto, la dispo-
nibilidad de energía abundante y barata para alimentar la incesante 
movilidad dentro de ella, y todos los mecanismos que la mantienen 
artificiosamente activa, al precio de transformar muy negativamente 
las condiciones ecológicas a su alrededor. 
¿QUÉ PLANIFICACIÓN? 
¿Como pasar de esa visión de la ciudad del futuro, a la posibili-
dad de actuar sobre la ciudad actual para condicionar su evolución? 
Esta pregunta equivale a plantear como va a ser en el futuro, la pla-
nificación de la ciudad del futuro. Lo cual es algo muy difícil de pre-
ver, puesto que ello implicaría conocer como va a ser el comporta-
miento de algunas variables importantes, que están fuera de la propia 
actividad planificadora, pero que la condicionan poderosamente, 
que no sabemos como van a comportarse en el futuro. 
En la experiencia mas avanzada, la planificación de la ciudad par-
te hoy de conocer lo que está pasando y prever lo que puede pasar, 
para, a partir de ello, organizar estrategias adecuadas, para que pase 
lo que queremos que pase, y no pase lo que no queremos. Pero ello 
exige saber que es lo que queremos que pase y también, saber que 
conseguirlo tiene un precio que debe pagarse. 
El conocimiento y la previsión deducida de él, aunque puedan y 
deban mejorarse, cuentan actualmente con un buen grado de desa-
rrollo y fiabilidad, gracias a esas aportaciones aludidas de las cien-
cías sociales, para conocer y prever, efectivamente. 
Por su parte, la organización de estrategias que, encadenadas, 
forman la planificación urbana, cuenta ahora con una importante, 
contrastada y aleccionadora experiencia, que permitiría hoy utilizar-
la bastante adecuadamente para influir en que pase lo que quera-
mos. ¡Si no fuese por la gran dificultad, que se ha opuesto siempre 
al desarrollo de la planificación!: que ésta exige, como hemos dicho 
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FIGURA 5. El diseño de ciertas partes del espacio urbano actual, forma 
parte fundamental de operaciones de recualificación, transformadoras, 
brillantes y rentables, lo que garantiza su realizabilidad. (Area Sony, 
Postdamer Platz, Berlín). 
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antes, que sepamos lo que queremos que pase y que estemos dis-
puestos a pagar un precio por ello. 
Porque lo que queremos que pase con la ciudad en el futuro, no 
es algo que pueda saberse fácilmente y sobre lo cual existan fáciles 
acuerdos. N o es algo que pueda descubrirse científicamente, en for-
ma deductiva, indiscutiblemente convincente para todos, si no que 
implica elecciones voluntarias, que no pueden justificarse de modo 
indiscutible, ya que, por el contrario, están basadas en valoraciones 
no objetivas, inevitablemente ideológicas, que no son compartidas 
de modo unánime. No todo el mundo quiere que pase lo mismo ni 
del mismo modo. Y menos unanimidad existe aún en relación con 
el precio a pagar. 
Esta introducción del carácter ideológico de las valoraciones, re-
mite directamente al terreno de la política. Es creciente, en efecto, 
el reconocimiento del carácter político de las elecciones voluntarias 
que configuran lo que queremos que pase. Y dada la multiplicidad 
de intereses enfrentados en las habituales situaciones de diversidad 
social, económica, ideológica, cultural, étnica, etc., en que nos mo-
vemos, ocurre que la definición de lo que queremos que pase, sólo 
puede hacerse por consenso o por elección mayoritaria (excluida la 
antigua potestad regia). Así se liga inevitablemente el desarrollo de 
la planificación con las orientaciones de la política. 
Todo esto tiene también importancia decisiva, en relación con el 
precio a pagar para que pase lo que hemos decidido que queremos 
que pase. Precio que, por supuesto, no sólo implica la disponibili-
dad de los pertinentes recursos económicos, si no que requiere la fa-
vorable disposición de los mecanismos jurídicos y administrativos 
necesarios, de claro carácter coercitivo, dentro de la aceptación de 
unos principios. Entre los cuales, el principal es aquel que se refie-
re a la limitación del derecho de uso del suelo por parte de su pro-
pietario, para impedir que haga un uso inconveniente de el. Y no 
todo el mundo está dispuesto a que se pague ese precio, ni todo el 
mundo está de acuerdo en lo que es conveniente o inconveniente. 
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De todo lo anterior se deduce que el futuro de la planificación 
de la ciudad del futuro, depende de las actitudes políticas que se 
adopten en relación con esas variables, externas a ella, pero que la 
condicionan. Que condicionan no sólo su desarrollo y su eficacia, si 
no incluso su propia posibilidad, como ocurre en los planteamien-
tos mas liberales, en los que se postula quitar al suelo cualquier li-
mitación de uso, cualquier determinación, cualquier control, en la 
creencia de que el mercado le asigna los usos mas convenientes. Es 
la actitud de quienes desean la desaparición, o la mínima presencia, 
de la planificación, alegando su innecesariedad o, incluso su incon-
vemenoa. 
Frente a esta actitud, está la que (mas allá de las adscripciones 
ideológicas inevitables) deriva hoy de una objetiva consideración 
del valor de una contrastada experiencia: que así no aparecen de-
terminados usos, necesarios pero no rentables, y que los que apa-
recen, no siempre se sitúan adecuadamente en el espacio, creando 
frecuentemente problemas de funcionamiento futuro y provocan-
do a menudo deterioro ambiental y desaparición de recursos natu-
rales. Es la experiencia reiterada, de que el mercado no funciona 
generalmente de modo satisfactorio, para producir una organiza-
ción y un uso del espacio de la ciudad, que respondan a las nece-
sidades de todos. Lo cual puede ser mas o menos valorado y re-
querido. Por eso, la negación de la planificación aparece como una 
opción ideológica traducida en actitud política, y frente a ella apa-
rece otra opción ideológica, que también se traduce en actitud po-
lítica, según la cual no se puede renunciar al control social del uso 
del suelo, de acuerdo con valores y criterios de bien público y bien-
estar social. Y entonces, la planificación se afirma como necesidad 
de corrección del mercado. 
Convendría añadir aquí una precisión en relación con el papel 
creciente de la «regulación», dentro de una muy actual concepción 
económica liberal, que así trata de garantizar la calidad competitiva 
de un producto final, asegurando su venta, dentro del lema de «mas 
mercado y mas regulación». Y es que ese loable control de la cali-
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FIGURA 6. En las ciudades del Tercer Mundo, todo es dzferente, 
también el futuro. (Jaz'pur; India. Dibujo del autot) 
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dad del producto, que en este caso sería el fragmento de suelo ur-
banizado y el conjunto de edificios (el barrio, o la «urbanización») 
que soporta, no afecta al problema que estamos considerando, que 
es el de la localización espacial de los diversos usos del suelo, (in-
cluida la localización de ese fragmento de suelo urbanizado) cuya 
idoneidad sólo se puede conseguir, regulando esa localización con 
.._ 
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FIGURA 7. U na propuesta curiosa, para un futuro diseñado del espacio urbano, 
en la cual la ciudad es un conjunto de lugares-/arma, (algunos son 
reconocibles, pues están tomados de la. historia: Place Vendome, place des 
Vosges, .. . ) pero independientes, como los elementos aislados de la ciudad 
del Movimiento Moderno. (André Gutton: Conversations sur l'Architecture) 
independencia de la calidad del producto, que es precisamente lo 
que hace la planificación urbana. (2) 
En este terreno, el debate actual es muy opaco, teñido desde lue-
go de ideología, que lo hace poco objetivo. Y el frecuente recurso a 
(2) Como ejemplo de ello, valga la situación que se da en la Comunidad Autónoma de 
Madrid, donde una política ufana y explícitamente presentada como liberal, con relegamien-
to de las preocupaciones de orden territorial, se compagina con la exigencia de controles de 
calidad y autorización expresa de numerosos organismos sectoriales especializados (Calidad 
y Evaluación Ambiental, Transportes, Patrimonio Histórico, Agricultura y Desarrollo Rural, 
Medio Natural, Confederación Hidrográfica, ... ) para la aprobación de cualquier pequeña 
operación de planeamiento parcial. 
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la evocación de los «fracasos del urbanismo», atribuidos muchas ve-
ces a la inconveniencia de la propia planificación, suele ignorar inten-
cionadamente el carácter fundamentalmente político de tales fracasos, 
a los cuales es justo contraponer los éxitos, que también los hay. Todo 
lo cual no quiere decir que la planificación lo haya hecho siempre bien 
y no haya cometido errores. Estos son hoy bien conocidos, y ello ha 
dado lugar a un replanteamiento de su concepción, en un esfuerzo ac-
tual de reajuste experimental. Porque la realidad urbana ha resultado 
ser mucho menos previsible y dócil de lo imaginado ingenuamente 
por la planificación tradicional, y ello, además, se hace cada vez mas 
intenso. Por esto, la actual concepción de la planificación que apun-
ta hacia el futuro, difiere notablemente de la tradicional, en la medi-
da en que cuenta con esa imprevisibilidad. Limita entonces, pruden-
temente, la extensión de sus medidas coercitivas y descansa mas en la 
efectividad de una programación de acciones directas, condicionantes 
reales de la organización funcional del espacio. Y por ello es también 
mas reconocidamente deudora de la política. 
¿QUÉ DISEÑO? 
Si la planificación responde al intento de influir en la configura-
ción voluntaria de la organización funcional del uso del espacio de 
la ciudad y del territorio, el diseño urbano lo hace al deseo de con-
figurar formalmente, de modo visualmente perceptible, la forma y la 
calidad de ese espacio. Como la planificación, el diseño es una in-
tervención voluntarista, frente a la inhibición y como ella, impone 
condiciones que coartan ciertas libertades, en este caso las que co-
rresponden a algunas de las características individuales de los edifi-
cios, empezando por su situación, sus dimensiones y sus límites y 
acabando por algunas de sus particularidades morfológicas. Y aun-
que también podría hacerse la enunciación inversa (son las particu-
laridades de los edificios, las que configuran el espacio urbano) la 
cuestión está en si la forma de ese espacio ha sido buscada, si es algo 
previamente pensado y proyectado o si, por el contrario, es un re-
sultado azaroso e imprevisto. 
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FIGURA 8. Un intento de articulación de lugares-forma encadenados, como 
ejemplo de con/iguracz'ón deseable del espacio urban¿. (Diagrama compositivo 
del Plan de Ordenación del Centro Direccional del Area Metropolitana de 
Barcelona. Proyecto del autot; nunca desarrollado) 
Y como ocurre con la planificación, también aquí se dan actitu-
des negadoras de la conveniencia o de la necesidad del diseño, que 
defienden la aleatoriedad en la formación del espacio urbano, apo-
yándose en el interés y la belleza de los resultados azarosos, que se 
han producido por la yuxtaposición edificatoria libre, en algunos 
hermosos fragmentos de la ciudad histórica y que no fueron diseña-
dos. Pero sin tener en cuenta que tales espacios, en la mayoría de 
los casos, necesitaron siglos para adquirir la forma en que actual-
mente los vemos, a través de un largo proceso de adiciones sucesi-
vas (a veces muy meditadas en sus posibles consecuencias) que nada 
tiene que ver con la vertiginosa velocidad de formación del espacio 
urbano actual. 
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Es ese tipo de formación veloz, el que está requiriendo alguna 
clase de organización previa de los conjuntos de edificios que se van 
a producir, y del espacio que quedará entre ellos, aunque sólo sea, 
también aquí, a través de una «regulación» mínima de parámetros, 
garantizadora de unos resultados, que cada vez se buscan también 
mas, de una mayor calidad competitiva. Por eso, en vez de a la sim-
ple regulación, se recurre frecuentemente al diseño, con objeto de 
obtener la máxima calidad, con una previamente pensada configu-
ración voluntaria (artística) del espacio. ¿Pero que diseño? 
Aquí vuelven a ser de ayuda, algunas aportaciones de las ciencias 
sociales, al estar en un terreno bastante inevitablemente desprovisto 
de pautas de actuación seguras y de certezas orientadoras, como ocu-
rre siempre, cuando se entra en cualquiera de los terrenos que están 
en contacto con la creación artística. Porque desde los observatorios 
correspondientes, se están produciendo importantes constataciones, 
que pueden orientar la intención (y proporcionar su conveniencia y 
utilidad) de la creación formal. En ese sentido, parece bastante uná-
nime una coincidencia (antropológica, sicológica y sociológica) que 
empieza a tener ya cierta edad (3 ), en la identificación de graves pro-
blemas y carencias en la configuración del espacio urbano que se está 
formando. Y ello está produciendo un acuerdo bastante extendido, 
que apunta hacia la necesidad de que esa formación sea, en la medi-
da de lo posible, intervenida, condicionada, orientada y conducida 
para que se obtenga la disminución de la confusión y, en cambio, el 
aumento de la claridad y el orden, y, especialmente, para que se con-
sigan maneras de articular un espacio formalizado que, de otro modo, 
va a continuar produciéndose como un continuo amorfo, confuso e 
indiferenciado, de imposible reconocimiento e identificación de sus 
partes, de dificultosa orientación, de nula legibilidad. 
Eso querría decir que, de cara al futuro, se piensa cada vez mas, 
que el diseño urbano tiene un cometido basado en el invento y la 
(3) Como se recordará, este tema empezó a ser considerado ya en los años sesenta, tan-
to en sus aspectos sociológicos como en los plásticos y espaciales, incluyéndose en la críti-
ca de la ciudad del Movimiento Moderno. 
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creación de «lugares-forma», a intercalar en el continuo indiferen-
ciado, pautándolo, articulándolo, haciendo perceptible y recordable 
su secuencialidad formal, como el argumento de una narración. Y 
eso supone una apuesta por una configuración fuerte, arquitectóni-
co-urbanística, del espacio público como articulador y encadenador 
de aquellos lugares con forma que, en la ciudad antigua, se llama-
ban calles, plazas, paseos y crescents. Y todo ello sin imposición de 
una unidad estilística, incompatible con el inevitable polimorfismo 
correspondiente a una situación de creciente heterogeneidad, en la 
que coexisten múltiples formas culturales, étnicas, sociales y religio-
sas, que pueden crear simultáneamente (no con el lento paso de la 
historia) las discontinuidades identificadoras de los diversos frag-
mentos del collage urbano. 
En el espacio de la ciudad antigua, que también se transforma, esa 
tarea se desarrollaría principalmente a través de la adaptación y la re-
habilitación de contenedores heredados, para dedicarlos a nuevos usos, 
aunque también a través de la inserción ocasional de piezas nuevas. 
También por medio de la recuperación y revalorización de espacios 
existentes. En ese sentido, hay que señalar que existe una experiencia 
en marcha, que parece satisfactoria como dirección para el futuro, que 
produce un indudable enriquecimiento de la ciudad, reelaborada por 
la alianza de lo nuevo y lo antiguo. En cualquier caso, la tarea está fa-
cilitada por la heterogeneidad formal y las discontinuidades que efec-
tivamente caracterizan a ese collage histórico que es el cuerpo de la ciu-
dad antigua. El problema está (y a el se refiere mas directamente, la 
mencionada necesidad de orden, legibilidad y articulación) en ese es-
pacio nuevo que se esta creando y se va a seguir creando, por simple 
extensión aditiva, o por yuxtaposición de piezas superficiales nuevas, 
bien sea en la modalidad de bloques sueltos, en la estela banalizada del 
Movimiento Moderno, bien en la versión de «ciudad dispersa» de vi-
viendas unifamiliares, o bien en la mezcla de todo ello. 
Y es en la preocupante dimensión territorial que adquiere esa di-
fusa ciudad (cuya extensión y bajas densidades, devoradoras de espa-
cio y de energía, serían las primeras características a modificar) donde 
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se presenta mas acuciantemente la necesidad de introducir el orden, la 
legibilidad y la articulación. Para lo cual, además de tratar de conden-
sar la edificación, configurando lugares con forma bien definidos, es-
tamos cada vez mas de acuerdo en que el diseño debería producir tam-
bién otros elementos articuladores y referenciadores a escala territorial, 
referidos ahora no sólo a quienes habitan los fragmentos de la ciudad, 
y viven de cerca su espacio local, sino a quienes recorren el espacio ur-
bano total que empieza a ser ahora el territorio entero. Sería ahora una 
operación casi de balizamiento, la que desarrollaría esta nueva moda-
lidad de lo que puede llamarse diseño del espacio territorial. 
EPÍLOGO 
Descartada cualquier tentación de fantasear gráfica o literariamen-
te, ante un tema tan ceñido a mi actividad profesional, como es el que 
se me ha asignado aquí (el de la planificación y el diseño) me enfren-
to con la ciudad del futuro, como con una realidad próxima, que en 
gran medida está ya presente y estamos construyendo ya. Y la conclu-
sión de una mirada panorámica sobre el futuro de esa actividad, en re-
lación con el futuro de la ciudad, es que, en el corto plazo, al que po-
demos mirar con cierta capacidad de previsión, le espera un reducido 
futuro. No otra cosa puede esperarse de una situación general en la 
que, de acuerdo con la ideología dominante, se le concede una escasa 
prioridad política, allí donde no es declarada políticamente indeseable. 
Y si algo está claro ahora, es que sin respaldo político, sin voluntad de 
acometerla y desarrollarla, esa actividad se queda en un ejercicio teó-
rico de enunciación de deseos y, en definitiva, en otro tipo de utopía. 
Porque, aunque a algunos nos parezca bastante injustificable, lo 
cierto es que la formulación previa de una organización funcional del 
espacio, que implica la previsión de una forma restrictiva de uso 
del suelo, así como la concepción del espacio urbano como algo es-
tructurado y construido sobre lugares-forma, son ideas que entran en 
contradicción con ciertas demandas sociales muy extendidas, que los 
gobiernos se apresuran a satisfacer ignorando otras: fácil movilidad 
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generalizada, para el desplazamiento masivo a la vivienda unifamiliar 
periférica, entendida como «vivienda soñada», correspondiente al 
american way o/ lzfe, entendido también como aproximación almo-
delo deseable de vida. 
Y no digamos nada si, en vez de referirnos, como estamos hacien-
do sin apenas darnos cuenta, a ese fragmento del mundo en el cual 
estas consideraciones tienen algún sentido, nos situáramos fuera de 
el, en el contexto de los explosivos crecimientos demográficos acu-
mulativos, que multiplican aceleradamente la población de tantas ciu-
dades y generan demandas angustiosas de abastecimiento de agua y 
de condiciones higiénicas mínimas, cuando no, simplemente, peren-
toria ayuda contra la malaria. Hablar ahí de diseño es algo parecido 
al sarcasmo, aunque no debería serlo hablar de la planificación del 
trazado de las infraestructuras, cuando haya presupuesto para ellas, 
y de una mínima regulación de las consecuencias territoriales de esos 
crecimientos. Pero la carencia no es sólo de presupuesto, sino de las 
bases culturales, jurídicas y administrativas, que seríall llecesarias. 
El colofón de todo ello es que el tema del desarrollo urbano, for-
ma parte de esas cuestiones de interés universal, que a pesar de sus 
patentes amenazas, siguen siendo abordadas incomprensiblemente, 
desde posiciones ideológicas interesadas, aunque ello tenga conse-
cuencias tan importantes como, por ejemplo, la adhesión al Protoco-
lo de Kyoto. Lo cual, inddablemente, no debería ser así: la construc-
ción de la ciudad del futuro debería poder hacerse con planificación 
y diseño, a partir de actitudes sociales y políticas que, entre otras co-
sas, permitiesen el control social del uso del suelo. 
